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Esta lógica no convenció más que a
&lt;medias 4 Jim; el conciliábulo duró largo

tiempo aún; se convino, en que para tratar
de tomar los datos precisos, el vizconde

-7 Morgenstern, emprenderían un viaje ha-
* cia el Sur mientras que los hermanos Black

 beern continuarían explorando los alrede-
- dores.

A pesar de los peligros de la empresa
“el señor' de Blaisois y Morgenstern par-
“a1reron con gran desesperación de James

Bridge que veía así su caudal disminuido
en l, mitad por un cierto tiempo.

Tim y Joe, una vez que quedaron solos,
“hubiesen estado mucho menos asegurados,
si hubieran conocido la identidad de un

: personaje que desde hacía algún tiempo,
se había establecido en un caserío vecino
al ocupado por. James Bridge.

Fste personaje no era otro jue el. po-
icía Simpson, siempre fiel á su consigna

de no perder ningún hecho ni gesto de los
“enemigos. de la señorita Montecristo y

“quelos seguía paso á paso.
Desembarcado en Lorenzo Márquez por.

E algunas horas antes de la
:gada de los Bllackbaern, oro IE , diéndose como un «apache» por el sende-

E lorida»,

e aeos l continuación de su
Habiendo el cuarteto PES bandidos com-
do caballos, ytomado el. camino. del
Deresehabía puesto «en suEREen

Todo. esto no había: sido máque PE
go para el policía, perolascosas se

a splicaron, a vió á los cuatro. hom A
| : plo radores..

5SUS
e valientes son unos pícaros. Han encontra-
¿do el «joint» para acechar 4 mi amo, se:
forDonegal y á la señorita sin despertar

Estaré fastidiado ante el porvenir y opi
nO que'mi tarea no está terminada.

Muy embarazado, Simpson se rascó la
oreja, pero la inspiración no venía.

De la guarida donde se había escondido
esperaba inútilmente la salida de los her-

_manos Blackbaern,.
—¡Bueno! Los caballeros por lo visto

Se quedan en la posada. ¡Traidores! Es-
_toy fresco; pues juzgo que después del ca-

riz que toman las cosas, no voy á te-
ner un buen momento.

Oponiendo buen corazón á mala fortuna
se acostó en la manta que había tenido
la precaución de llevar y se extendió es-
toicamente sobre el suelo duro, y bien

pronto roncaba á pierna suelta.
Amaneció al fin,

- Después de haber comido un trozo de
pan que traía de Lorenzo Márquez tomó
su puesto de observación. :

Hacia las siete de la mañana, sus oji- :
os, se avivaron, ;

Acababa de ver salir de la quinta á-'
á los cuatro bandidós, armados e sus pi

¿sos y palas,
Disimulando detrás de los sotos, escon-

ro de la guerra, comenzó á seguirlos.
Bien pronto se dió cuenta de las inten-

ciones del cuarteto. |
—¡Soy tonto al no haber isiacia an-

intenciones! Decididamente estos

sospechas. Hélos ahí convertidos en ex
. Perfectamente Puesto que el

E «oficio es tan bueno ¿por qué no. lo in-
-tentaré yo también?

Y en un momento tomó esta resolución;;metAquelosBlackbaern hacían el pa-
adedeexploradoresél.también lo haría.
 ycaun'explorador, explorador y medio.


